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DÉCIMAS NUEVAS
p a r a  c a n t a r  lo s  a f ic io n a d o s  a l a  g u it a r r a .

J)esde el punto en Que te 
señora, te idolatré, 
m i atención la puse en ti 
y  del mundo la quité.

, ^u!e en el campo una rosa 
I fragante y am ena, 

la blanca azucena 
candidez amorosa;

L:f.®l jazmín, flor hermosa, 
de carmín.

«^bienvide el alelí 
» P*cesde esmeral das, 

las espaldas
^^ íp u n to  en que te‘vi.

Con e brillar profundo 
íeníí de estrellas,
i ¿  ^ ‘cndo mil centellas, 

Ki(}.^®®fl‘enden por el m undo; 
I fénix sin segundo.

y admirado me quedé, 
pero te aseguro que 
nada llegará tu  herm osura; 
por ser tan bella criatura. 
señora, te idolat/ré.

Vide un horn O'O palacio 
de ricas tolas preciosas; 
vide perlas m uy herm osas, 
el jacinto |y el topacio; 
vide el zafiro despacio, 
el diam ante ¡y el rubí, 
antes de vorle los vi, 
pero apenas le m iré, 
todo cnanio vi olvidé, 
mi atención la puse en ({»
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Vide an a  an to rd ia  de plata, 
bello candil de diamantes, 
que con sqs dulces brillantes 
á  todas las otras mata;

Ai, m i vida, retrata,

mi ilusión m entira fuá, 
apenas tu sol miré, 
con afectos amorosos 
en lí puse mis dos ojos 
y  del raundo los quité.

iQu\é)i le ha dicho mal de 7ni? 
¿quién ha ¿7'ocado 7ni S7¿erief 
^qu\é7i goza de tus favoresf 
^qvAén es causa de mi mv^rle^

Dime, mi bien, si poriias 
^ a n d o  en mi pecho te viste,
«  misma ¿no m e dijiste 
que solo á  mí m e quenas?
¿todas mis idolatrías 
íio eran solamente en ti?
¿qué es esto? responde, di, 
¿cuáles son los fundamentos? 
mi b ien ,qu ién  tean d aen  cuentos? 
iQuién te ha dicho mal de m lf 

Dim e, m ujer, la verdad,
¿por qué no admites mis quejas? 
¿y por quécausa me dejas 
sin  tener de mí piedad? 
no me tienes voluntad?
¿me aborreces para siempre? 
responde, m ujer prudente, 
s i tú  me quieres oir,
¿por qué no quieres decir 
fuié7i ha trocado m i suerie$

Dime, m ujer, sin desden, 
pues que le llego á m irar, 
¿filé causa dejarte am ar 
á  que uses tal vaivén?
¿no be sido luyo, mi bien?
¿no tuve contigo amores?
¿por qué tratas con rigores 
á  tu am anto fino y fiel? 
contéstame, dulce bien, 
¿quié7i goza de txis favores 

Desde que los querubines 
abren  la aurora brillante, 
y  los dichosos am antes 
le cantan dulces festines 
al compás de sus clarines 
y de su canto tan fuerte, 
mi triste corazón siente 
un  continuo aülgim ienlo 
al ver lleno de contento 
quie7i es causa de mi muerlA*

M i ser en un punto empieza 
y en un punto ha de acabar; 
el que mi nombre acertare 
solo di7'á la mitad.

hi hom bre de mas talento 
en mí le vino á  perder, 
y luego se vino á ver 
falto de conocimiento; 
se pierde su entendim iento, 
se arrebata  su agudeza, 
se calienta su cabeza, 
y allí tiene que dejarm e, 
porque si quiere acertarm e, 
mi ser en un punto empieza.

El hom bre pierde la  ciencia» 
pero no adelanta nada; 
yo estoy hecha á puñaladas, 
aunque con m ucha paciencia! 
y tengo tanta decencia, v  
que acompaño á  un  general, 
á  un conne. á un  mariscal, 

me jun to  con la grandeza, 
y en fin, mi naturaleza 
en un pu7ito ha de acdba^
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homt 
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^Yo soy tan m enesterosa,
9 ue todo el m undo me quiere, 
hombres,Jniños y m ujeres; 
soy de hechura trabajosa, 
y aunque soy difícnllosa, 
encargo al que me llevare 
Qne me ha de llevar á  pares 
Osando de bizarría, 
y tendrá sabiduría 
^  u i  nombre aceriare.

Mira si tengo fo rtuna 
y soy de dicha feliz, 
cuando yo para salir 
aderezo dos columnas; 
pero no hab rá  criatura 
que ponga dificultad, 
aunque me llegue á  encontrar 
con su n-ií^er n o  te asombre, 
que si has de decir mi nom bre, 
solo d iré  mitad, (¿a

y,É m

T I t O V O .

<,uerit>

encía*

A unjóven y  áun viejo quiera 
aunque con distinta ley\ 
quiero al jóven'por su cara»

 ̂y  al vi^'opor la del rey.
carácter grosero,

’Jio puedo rem ediar,
I Jti genio placentero;
J ParaespecuUzar,

^ajéteny á u n  viejo quiero.

Es en el mundo m ny rara 
la que suele despreciar; 
con el interés soy clara» 
pero en tocando ai casar, 
quiero al jó m ip o r  su cav^^

I vvJ? que Muley,
L  ^^‘Stiiendo mi intento,
* calma que u n  buey, 

K¿*osdo3 doy cum plim ieati. 
y ”̂ ^ c o n  distinta ley.

Aunque me pretenda un  dey 
con su opulencia y su oro, 
no h e  de faltar á  mi ley; 
por su cara al mozo adoro, 
y  al viejo por la del rey.

ibaf
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CARTA DE AMOR.
A Dios le pido yo auxilio 

y á  la Virgen soberac^i 
que lucayudeC(t?i sus f a c í a s  
paraescrih ir esta cartíio 

Esta solo se dirige 
para decirte con 
el lino am or que te teogo, 
en las siguientes palabras: 

N .. . .  de mi vida, 
hermosa rosa tem prana, 
con tus fragantes arom as 
hasta los cielos encantas,

A tu persona so hurnilla 
mi corazón, vida y a lm a, 
pidiendo que le recibas 
en tu am orosa m orada.

Pero quisiera decirle 
con amorosas palabras 
que mi corazón constante 
os adora y os nsalza.

Con esperanza t ó S i í a e  
y verdadera constancia, 
que en el Dios de h s  s lísra s  
lengo yo ta conüansa.

Que algún día pueda ser 
sea mi fortuna ta ta , 
que de ser esclavo pueda 
sub ir la  cum bre m as a lta .

Como el dichoso David 
que por su d iv ina g iacia , 
tsendo un infeliz pastor.

llegó á ser un gran monarca.
Cállense Pablo y Virginia 

al m irar nuestra constancia, 
y adm iren nuestra bandera 
de Grrneza y de esperanza.

Digan Doisei y Armella, 
publiquen con arrogancia; 
vivan estos dos am antes 
que con firmeza so aman.

Los am antes de Teruel 
entonen him nos con gracia, 
aplaudiendo el cariño 
que á  nosotros nos Iguala.

Abrazados moriremos, 
dueño in iüde mi alma; 
cántenlos am antes lodos, , 
canten üijas alabanzas.

Sobre una piedra de mármol 
escriban nuestra constancia, 
con letras de oro que digan 
estas siguientes palabras;

«A quíyacen desam antes 
que finos se idolatraron; 
siem pre consigo llevaron 
de la unión el estandarte; 
jam ás fueron inconstantes, 
se profesaron unidos 
un  am or muy excesivo, 
que es imposible encontrar 
otros de mas igualdad 
en los siglos de |los siglos.»

MADRID.—Despacho: Sucesores de Hernando, Arenal, 11.
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